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Bienvenidos al Parlamento de Canarias a cuantos nos honran 
hoy con su presencia y nuestro cálido y solidario saludo a los 
miembros de la Fundación Vicente Ferrer que, en la doctrina y 
medida de su creador, transforma a la sociedad en humanidad, allí 
donde trabaja, allí donde acude.  

 En la pasada legislatura, el Pleno del Parlamento de Canarias 
por unanimidad solicitó la concesión del Premio Nobel de la Paz a 
esta benemérita institución que ha devuelto la esperanza a una de 
las regiones más pobres del planeta y que defiende un modelo de 
desarrollo que tenga al hombre con su dignidad, sus flaquezas y 
sus ilusiones como meta central de la empresa.  

La Fundación Vicente Ferrer sabe que tiene en todos 
nosotros, los representantes de la voluntad popular del pueblo 
canario, y los generosos colaboradores y simpatizantes de esta 
iniciativa, a entusiastas valedores de una causa que está por 
encima de cualquier circunstancia o diferencia cultural y política.
  

Valoramos la ejemplar dedicación de Vicente Ferrer a una 
causa generosa y apoyamos los esfuerzos de la institución que 
mantienen vivos su ejemplo y su compromiso para hacer un mundo 
mejor y para que, en la  ola de la globalización que nos sacude, la 
atención y la asistencia social, la cooperación material y cultural 
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entren en este fenómeno planetario que, hasta ahora, sólo nos ha 
enseñado su rostro económico. 

Reitero de nuevo la bienvenida y el firme compromiso de este 
Parlamento que presido con la Fundación Vicente Ferrer y me 
honro en presentar a su director general don Jordi Folgado que, a 
continuación, pronunciará una charla sobre los proyectos y 
actuaciones de esta benemérita institución de la que todos 
podemos estar orgullosos. 

Muchas gracias.  
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Antonio A. Castro Cordobez 
 

Presidente del Parlamento de Canarias 
 
 


